
Reunidos en el marco de nuestra IX Asamblea General, de manera virtual desde 
diferentes países de América Latina y el Caribe, así como de manera física en la 
Ciudad de Oaxaca, México, 188 delegados(as) de organizaciones de pequeños(as) 
productores(as) y trabajadores(as) de comercio justo, que producen café, 
banano, cacao, azúcar, miel, frutas para jugos, frutas frescas, quinua, uvas para 
vino, nueces, aceites, vegetales, entre otros productos; realizamos la siguiente 
declaración:

Hoy celebramos 20 años de conformación de la Coordinadora Latinoamericana y 
del Caribe de Pequeños(as) Productores(as) y Trabajadores(as) de Comercio 
Justo (CLAC) como red, lo que se convierte en un momento de celebrar nuestros 
logros, pero a la vez es también ocasión de reflexión.  A lo largo de estos 20 años, 
hemos visto cómo a través del Comercio Justo hemos contribuido 
significativamente al fortalecimiento de nuestras organizaciones productoras y 
trabajadoras. Logramos organizarnos y fortalecer nuestra red a nivel continental, 
contando ahora con 7 redes de producto, 1 red de trabajadores(as) y 16 
Coordinadoras Nacionales.  Logramos brindar servicios de apoyo a nuestra 
membresía, conformada por alrededor de 1,000 organizaciones en 21 países de 
nuestra región.  Asimismo, hemos logrado la copropiedad del sistema Fairtrade 
y obtener un balance entre productores(as) y el mercado en la gobernanza de 
Fairtrade Internacional. Logramos unir no solo nuestro continente, pero liderar la 
unión entre los continentes en donde se encuentran los(as) productores(as) y 
trabajadores(as) de Comercio Justo. 

Aun así, hoy vivimos en un mundo que reclama justicia social, económica y 
ambiental, aunque no siempre actúa de forma coherente ante esta aspiración. 
Un mundo que se está dando cuenta que los retos del cambio climático son 
reales y que la sostenibilidad ambiental, social y económica es necesaria; pero, 
sin embargo, pese a este deseo, parece no saber cómo enfrentar estos retos y 
dónde encontrar las soluciones.

Nos encontramos en un momento donde impera el caos mundial y vemos 
cada vez mayores barreras para acceder a los mercados. Nuevas regulaciones 
que la Unión Europea ha establecido, como la Regulación de Productos libres 
de deforestación o la regulación orgánica, en el marco del pacto verde o con el 
objetivo de proteger al consumidor europeo, son legislaciones de escritorio, 
que no han tomado en cuenta todas las aristas a lo largo de la cadena de 
suministro y mucho menos la realidad de los(as) pequeños(as) productores(as) 
y trabajadores (as) del sector agrícola.  Estas nuevas regulaciones aumentan 
aún más los ya elevados costos de producción, mientras el mercado continúa 
pagando precios que no los compensan.

Ante estas situaciones, como productores(as) y trabajadores(as), en los 
próximos años, nos enfocaremos más en incrementar el acceso a mercados de 
economías emergentes, así como aprovechar de mejor manera los mercados 
en nuestros países.  Invertiremos en cadenas de valor cortas locales, nacionales 
y continentales, e invertiremos más en la agregación de valor de nuestros 
productos.   

Respetaremos siempre nuestros principios y valores, y nos basaremos en los 
pilares de la sostenibilidad como orientadores del desarrollo y del equilibrio; 
para lo cual no necesitamos que nos impongan más leyes, regulaciones, 
estándares o certificaciones que generan un costo y esfuerzo adicional, que no 
se cubre con el valor que nuestros(as) productores(as) reciben por sus 
productos colocados en los mercados del norte. 

Continuaremos trabajando en alianza con otras instancias, buscando un mayor 
acercamiento mayor con actores de la Academia, Sociedad Civil, e instancias 
afines a nuestra misión y visión. Al mismo tiempo, exigiremos que las 
compañías y gobiernos asuman la corresponsabilidad de invertir en una 
verdadera sostenibilidad. 

Seguiremos sembrando productos llenos de valores para cosechar esperanza, 
construyendo un mundo más justo y equitativo, y luchando porque nuestras 
familias productoras y trabajadoras, así como las nuevas generaciones, 
encuentren en el campo oportunidades reales que nos permitan tener medios 
de vida dignos.
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